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  Hilda Levy




  ¡AY, DOLORES!




  Es preferible reír que quejarse




  Pequeño manual ilustrado de confidencias




  Sudamericana




  A mis queridos lectores, por la fidelidad




  y el cariño de siempre, demostrado en




  cada encuentro, por el reconocimiento constante




  que alimenta mis deseos de seguir escribiendo.




  INTRODUCCIÓN




  La idea de escribir este libro surgió a partir de comprobar que en algún momento de la vida los dolores comienzan a ser un compendio de achaques de distinta magnitud y ubicación con los que hay que convivir. Al fin de cuentas, ¿a quién no le duele algo? El dolor se convierte así en un nuevo integrante de nuestra vida, adosado a todos nuestros actos, intruso en nuestros movimientos, “okupa” de nuestros recovecos, visitante no invitado con permanencia vitalicia o esporádica (cama adentro o con retiro) que se transforma en un constante motivo de quejas. Los hombres las callan y, prejuiciosos, piensan: “No es de hombre quejarse, y tampoco es de joven tener dolores”. Las mujeres, por el contrario, las declaman, las enarbolan, las hacen flamear a los cuatro vientos… y hasta compiten entre ellas:




  —¡Ay, Marta, no sabés cómo me duele la pierna!




  —Me lo vas a contar a mí, ¡que me duelen las dos piernas y también la espalda!




  Y siempre aparecerá otra amiga con más dolores y alguna que otra queja. Pero los dolores no son privativos de los mayores. Los jóvenes y los niños también los padecen. La palabra “dolores” indica malestar, pero también es un nombre propio. ¡Ay, Dolores! es la exclamación dirigida a Dolores, sea ésta una queja, una sorpresa, una confesión, un secreto, una confidencia, un pedido de ayuda o el inicio de una historia. Este libro se encamina a contarle a Dolores historias de dolores. De variados tipos de dolores, agrupados en tres categorías:




  1. Dolores del cuerpo




  2. Dolores del alma




  3. Dolores del bolsillo




  Estos distintos tipos de dolores interactúan y suelen potenciarse entre sí. Los dolores del cuerpo, cualquiera sea su causa, muchas veces nos paralizan, repercuten en la vida emocional, deprimiendo, estresando, modificando el carácter, limitando la vida social, modificando la familiar e incluso obstruyendo la actividad laboral, con las consecuencias de la reducción de los ingresos o la pérdida del trabajo.




  Lo mismo sucede con los dolores del alma, es decir, los emocionales, donde, por ejemplo, las depresiones, el estrés, las fobias, los ataques de pánico, entre otros, pueden repercutir en la salud física como causantes de enfermedades psicosomáticas. También obstaculizarán, en algunos casos, la inserción laboral ya que ciertas afecciones emocionales impiden asumir las obligaciones del trabajo, lo que influirá en la estabilidad económica. Sin ingresos, los bolsillos, con seguridad, comenzarán a doler.




  La pobreza, las dificultades y las carencias económicas, es decir, los dolores del bolsillo, también paralizan. Ellas pueden incidir en el cuidado de la salud ya que no siempre se logra acceder a las erogaciones que implican las buenas prepagas, la compra de remedios y los aranceles de los especialistas. Y en el campo emocional, ante una debacle económica, una quiebra, un fracaso, una estafa, pueden surgir trastornos como el decaimiento de la autoestima, pérdida del interés, depresión, estrés o la angustia lógica de no poder enfrentar las necesidades básicas de una familia que, incluso en ciertos casos, pueden provocar el quiebre del vínculo matrimonial.




  Todos estos temas son reales, comunes, actuales, urticantes, y serán tratados en este libro con una pincelada de humor, sin por ello dejar de respetar la connotación psicológica, clínica y social que conllevan, interpretando las causas que los motivan, para buscar aperturas que los alivien y curen. Los describiré en detalle para luego poder buscar la salida a ciertas situaciones que parecen difíciles de modificar.




  Dedicaré un apartado al sufrimiento de los niños, incluyendo el síndrome de alienación parental (o SAP) que desenmascara el proceso por el cual un progenitor, mediante distintas estrategias, transforma la conciencia de sus hijos con el objeto de impedir el vínculo con el otro progenitor, en casos de divorcios conflictivos o destructivos. También se incluirán algunos temas que ayudan a comprender ciertas actitudes, como la resiliencia, es decir la aptitud que posee un individuo para actuar frente a las adversidades; el beneficio secundario de la enfermedad, mecanismo de defensa por el cual el ser humano suele ampararse en sus adversidades para buscar pasivamente —a través de la lástima y la consideración— ayuda, preocupación, cuidados o atención del prójimo; el pensamiento lateral que se refiere a la técnica que busca soluciones mediante métodos no ortodoxos; la incidencia de los disgustos en la salud; la percepción selectiva, que se refiere a las selecciones y distorsiones relacionadas con la forma en que influyen las expectativas, los deseos o las necesidades en la percepción; la inteligencia emocional, que es la capacidad para reconocer y manejar los sentimientos propios y ajenos; la procastinación, como se denomina al hábito de posponer; los peligros de la sobreexigencia, la contaminación sonora, motivo por el cual los ruidos ensordecedores pueden ser causantes de hipertensión e incluso de infartos; la alexitimia, que describe el bloqueo y la incapacidad de expresar verbalmente las emociones; el humor y la risa como elementos curativos y el beneficio de las crisis.




  Para alcanzar la meta de vivir mejor, a la que todos de alguna u otra manera aspiramos, hay un amplio abanico de posibilidades, como las terapias alternativas, muchas de ellas de origen ancestral, pero que se han puesto de moda recientemente; la psiconeuroinmunobiología que es la ciencia que estudia la conexión entre el pensamiento, la palabra y la fisiología en el ser humano; la respiración como un valioso recurso contra la preocupación y el estrés; y también cómo ingresar en la aventura de un cambio para lograr una mejor calidad de vida. Todas alternativas válidas, caminos posibles para salir adelante.




  Los dolores existen, y nos aúnan. Los hay típicos de cada segmento etario, como los que producen la salida de los primeros dientes en los bebés, los premenstruales de las adolescentes y mujeres jóvenes, la gota, juanete o artritis, de los mayores. Están los que son generalmente compartidos como las contracturas y dolores óseos, por ejemplo, que no son privativos de los mayores ya que los jóvenes los padecen, en especial los deportistas cuyos desgarros y fracturas pueden superar a los sufridos por quienes transitan la tercera edad.




  Si bien los adelantos científicos han mejorado notablemente la calidad de vida, han surgido nuevas dolencias tanto en niños como en jóvenes: escoliosis, hernias y trastornos de columna o contracturas cervicales, consecuencia de la mala postura que se adquiere por el uso continuo de la computadora y también como resultado de cargar libros, viandas y objetos pesados en las mochilas que llevan al colegio o los clubes.




  También los trastornos emocionales, como insomnio, estrés, ansiedad, que años atrás no eran conocidos por nuestros abuelos, por haber vivido sin preocupaciones en una sociedad más tranquila y solidaria, en la que no existía la contaminación sonora, el temor ante la inseguridad, la angustia frente a la pérdida del trabajo y la agresividad constante con que se vive actualmente en las ciudades populosas que estimula la necesidad de consumir relajantes, tranquilizantes, somníferos o antidepresivos.




  Pero no nos estacionemos en la queja y la comparación. Aprovechemos los adelantos científicos que brindan nuevas posibilidades de alargar la vida y los cibernéticos, que nos conectan con el mundo y permiten una comunicación fluida y enriquecedora a través de las increíbles innovaciones que día a día nos sorprenden.




  La medicina actual y las nuevas técnicas han mejorado la calidad de vida, y es así como, por ejemplo, la barrita de azufre multipropósito y todoterreno, utilizada ante contracturas y dolores óseos, pudo ser reemplazada por fisioterapias, kinesiología, gimnasias especiales, bloqueos del dolor, antiinflamatorios y calmantes varios, entre otras posibilidades.




  Las ecografías, los centellogramas, las resonancias magnéticas y muchos otros estudios pueden actuar como un GPS1 para indicar la hoja de ruta que conducirá a los profesionales a detectar el lugar específico del origen y la magnitud de cada trastorno, lo que permitirá realizar un diagnóstico confiable e iniciar un tratamiento adecuado.




  Las vacunas ganaron terreno y variedad reemplazando a las ya obsoletas bolsitas con alcanfor, que las madres colgaban del cuello de sus hijos, a la manera de un muro infranqueable que ahuyentaría todo tipo de contagio. Se han multiplicado las campañas preventivas que instruyen, anticipan, alertan e inciden en la consulta temprana de las enfermedades si son conocidas y tratadas a tiempo.




  Se dice que “los dolores compartidos duelen menos”, como también que “mal de muchos es consuelo de tontos”.




  Si pudiéramos aceptarlos, asumirlos, compartirlos, y convertir las crisis en enriquecedores aprendizajes, conviviríamos con ellos en una amable relación de tolerante compañerismo.




  Los dolores compartidos duelen menos
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    1 Global Position System: es una guía de tránsito y ubicación de calles que poseen algunos autos que indica cómo llegar a determinado destino.


  




  1. DOLORES DEL CUERPO
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    Uno se acostumbra al dolor igual que a la vejez, a la vida, a una enfermedad, a un sanatorio o a una cárcel.




    JORGE LUIS BORGES


  




  Los dolores del cuerpo son, para quienes los padecen, los que tienen más notoriedad: sobre ellos se habla, se emiten quejas y se consulta.




  Son los que distintas terapias y especialistas admiten, los más evidentes. También los que más se comentan y comparten.




  Así como una mujer jamás ofrecería a una amiga el dato de la modista que sabe confeccionarle su ropa con gusto y excelencia de manera económica, o el lugar donde encontró una “pichincha” cuya dirección permanecerá guardada bajo siete llaves, por el contrario, será extremadamente generosa a la hora de compartir a sus médicos y especialistas. Todas tienen profesionales que a su juicio son de primera línea y se esmeran por recomendarlos con la premisa de recordarles por quién fueron derivadas, hecho que agregaría méritos en sus subsiguientes consultas. Ante el anuncio de una dolencia, todas compiten en declarar síntomas parecidos, propios o de familiares, y se afanan por enumerar, describir y recomendar la medicina o tratamiento que logró el milagro de curarlas.




  De gotas y juanetes




  Compartiendo un café y también dolores




  Cuando, mientras estaban sentadas en una confitería, Clara le comentó a Encarnación las penas que padeció por la fisura de su clavícula, ella inmediatamente sacó a relucir las suyas:




  —Mirá Clarita, para que no pienses que sos la única que padece dolores, te cuento que hace bastante me dolía mucho un pie y la semana pasada fui a hacerme ver por un traumatólogo pensando que el dolor era a causa de un juanete cuyo formato venía insinuándose hacía un tiempito y ya comenzaba a invadir la zona y por lo que el dedo y sus regiones aledañas estaban hinchadas, calientes y coloradas, en 3D y HD.2 ¡Un asquete! Pero resultó que era la uña del dedo gordo que estaba encarnada y, como si fuera poco, ¡¡¡se me había infectado!!! Estuve deprimida cargando con el secreto. ¡Una uña encarnada y además infectada! ¡Qué mersa! ¡Qué bochorno!




  —Bueno, Carny, una uña encarnada no es nada —la consoló Clara—, ¡peor hubiera sido gota o juanete! No te preocupes, no es grave. Hay que tener paciencia y patear pa’delante...




  —¡Pero ni eso puedo! —le contestó—, ¿cómo voy a patear si con sólo caminar veo las estrellas?




  Mientras tomaban el café, Encarnación se puso filosófica y le preguntó a Clara:




  —No sé qué es más destructor de la autoestima, el juanete, la gota o una uña encarnada, ¿qué creés?




  Clara, motivada por la pregunta, le siguió el juego sugiriéndole:




  —No estaría mal impulsar una encuesta telefónica: “Usted, señora, ¿qué opina? Si vota por el juanete, pulse 1, si vota por la uña encarnada, pulse 2, si vota por la gota pulse 3”.




  —Sí, sería divertido —le contestó—. Es que es verdad: todos duelen igual, pero tienen distintas categorías. Si, por ejemplo, nos ven caminando con dificultad, no suena igual decir que nos esguinzamos el tobillo jugando al golf a que estamos con hemorroides por haber comido un chorizo con chimichurri picante —y siguió filosofando. Todos los dolores duelen, pero algunos son más glamorosos que otros.




  Y entonces se les ocurrió hacer una lista con las distintas jerarquías de dolencias:




  Dolencias VIP:




  Jaqueca




  Migraña




  Faringitis




  Esguince




  Vértigo




  Afonía




  Alergia




  Codo de tenista




  Dolencias desacreditadas:




  Piorrea




  Culebrilla




  Hemorroides




  Juanete




  Halitosis




  Gases




  Hongos




  Ronquido




  Diarrea




  Incontinencia




  Próstata
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    —No entiendo. Existe un día para cada enfermedad: el día mundial del riñón, de la tuberculosis, del Parkinson, del asma, de la hepatitis, de la esclerosis múltiple, de la salud bucodental, de la migraña, corazón, osteoporosis, sida, diabetes… ¿pero por qué no existe el día del juanete o de las hemorroides?


  




  Al llegar a este punto debieron suspender el listado pues comenzaron a reírse con tantas ganas que Encarnación, que sufría una leve incontinencia, tuvo que correr al baño —rengueando— ¡para evitar un bochorno mayor!




  Alicia en el país de las rodillas




  

    Parece que sucedió cuando Alicia asistió a un cumpleaños amenizado por un disc-jockey que ponía música que invitaba a bailar, y si bien no era sobre el puente de Avignon, todos bailaban y ella también. Y entre “twist again” y “twist again”, la cuestión fue que a los dos días Alicia comenzó con un dolor de rodilla que se fue haciendo más y más intenso. Radiografía y resonancia magnética mediante, el traumatólogo le diagnosticó una lesión en el menisco con la consiguiente inflamación de las zonas aledañas. Le indicaron reposo, hielo, antiinflamatorios y, por sobre todo, no apoyarse en la pierna, a tal punto que para trasladarse por la casa tuvo que desempolvar las muletas que había usado años atrás cuando sufrió un esguince de tobillo jugando tenis. Una amiga experimentada en dolores le recomendó usar una rodillera, consejo que no desatendió. Pero sostener y apoyarse en las muletas le produjo un fuerte dolor en las muñecas y entonces sacó del cajón de primeros auxilios unos guantes ortopédicos con ballenas que había utilizado cuando padeció una tendinitis al caerse de la bicicleta. Además, el esfuerzo por manejar las muletas también le provocó una contractura cervical, por lo que se puso el cuello ortopédico, herencia de una frenada brusca y caída durante una clase de esquí en el invierno anterior. Pero la tensión, consecuencia de la mala postura, continuaba, y le originó un nuevo dolor en la cintura. Para aliviarse echó mano al corset con cinco ballenas que usaba cuando tuvo una hernia de disco a causa de un esfuerzo en el gimnasio. Esa noche, cuando el marido regresó a la casa y la vio con la rodillera, los guantes, el corset, el cuello ortopédico y las muletas exclamó riéndose: “¿Qué te pusiste? ¡Exagerada como siempre! ¡Con ese disfraz parecés Robocop!” Cuando Alicia, que esperaba la preocupación, la consideración y los mimos de su marido, lo escuchó burlarse así de su apariencia y por ende de su dolida rodilla, su autoestima resultó aun más dolida. Ofendida y vengativa, pensó en hacerle “la gran Yiya Murano” 33 y cocinarle una tortita… pero recapacitó, pues al verse en el espejo se dio cuenta de que su marido tenía algo de razón. Y como el dolor no paraba, y ella tampoco —es decir, pararse— consultó a otro médico que le dijo: “Usted tiene una lesión en el menisco, pero además tiene ¡artrosis!”. Alicia quedó desconcertada: no podía aceptar ni comprender que ella, tan deportista, tan joven aún, sufriera de artrosis en la rodilla. Necesitaba compartir esta noticia con alguien, con una amiga. Al marido ni loca se lo iba a decir… él siempre se vanagloriaba de su juventud porque era un año menor que ella y se creía un adolescente. Pensó que si le mencionaba la palabra “artrosis” la iba a considerar más vieja… aunque él ya tenía los primeros síntomas de próstata, pero de eso no hablaba… No, a él jamás se lo iba a decir. Pero necesitaba buscar consuelo. Necesitaba comentarlo. Desahogarse. Y qué mejor que compartir con una amiga. Y llamó a Dolores:




    —¡Ay, Dolores! Soy Alicia…




    —…




    —Sí, es verdad, me siento tal como me escuchás. Es decir, mal. Estoy amargada.




    —…




    —Te cuento: como vos ya lo sabés, hace un tiempo que estoy con el problema del menisco. Pero ahora me diagnosticaron ¡menisco y artrosis! Con lo del menisco me conformaba, ya que es común entre los jóvenes deportistas. Pero que me digan que además tengo artrosis, algo propio de las viejas, no lo puedo asumir…




    —…




    —Sí, es verdad, todos mis achaques hasta ahora fueron consecuencia del deporte: andar en bici, hacer gimnasia, practicar esquí, tenis, bailar. ¡Y después dicen que el deporte es salud! Pero la cuestión es que tengo artrosis. ¡Yo con artrosis!




    —…




    —¡Vos también! ¿En serio? ¡Ay, Dolores! Me consolás.




    —…




    —Sí, ahora que me lo decís, creo que es bastante común tener artrosis y que también los jóvenes la padecen, pero te juro, así y todo ¡no lo puedo digerir!




    —…




    —Ya sé que cuando se los cuente a mis otras amigas me van a decir que ellas también tienen, que les duele aquí y que les duele allá… ya las escuché hablar de eso, pero yo no pensé que me iba a llegar a mí, soy joven para tener artrosis… y ahora, me van a dar la bienvenida al club… bueno, después de todo, si es tan común, es mejor estar entre pares…




    —…




    —¿Que cuántos años tengo? Si ya lo sabés… pero voy a contestarte del mismo modo que les respondo a los que me lo preguntan: “Estoy orillando los cincuenta… pero no me preguntes en qué orilla”. ¿Qué te parece?




    —…




    — ¿Así que te gustó mi frase? De acuerdo, te la presto, podés usarla cuando algún indiscreto te pregunte la tuya.




    —…




    —Tenés razón, recapacito, me reubico en mi circunstancia y tengo que asumir que con la edad, indefectiblemente, al igual que sucede con los edificios, también se va produciendo el desgaste de los materiales, en nuestro caso con los huesos, los músculos, los tendones y ¡hasta las neuronas!




    —…




    —¡Ja ja! ¿Que qué antigüedad tiene mi edificio? ¿Otra vez? ¡Qué preguntita, Dolores! Debo admitir que se construyó hace más de cincuenta años.




    —…




    —¡No me hagas reír! Tenés razón. ¡Ya puede considerase casi como un monumento histórico!




    —…




    —¡Ja ja! ¡No te rías, Dolores, que me contagiás!




    —…




    —¡Ja ja! Es cierto: ¡no hay como el humor para calmar los dolores!


  




  El humor




  El humor posibilita la aceptación, la elaboración y la adaptación a las situaciones de padecimiento que producen desesperanza y sufrimiento, aplacando su intensidad, en especial si pueden ser compartidas. El humor permite una mejor inserción social y adornará cualquier encuentro. Incide especialmente en la salud mejorando la actividad hormonal y aumentando las defensas. La risa previene el estrés y genera emociones positivas, activa la circulación sanguínea y la respiración, y permite la expulsión de la angustia contenida a la vez que actúa como un desahogo que produce alivio en situaciones de tensión, desconsuelo y dolor, porque genera un impulso que llega hasta el centro del sistema límbico, donde se encuentra la glándula pituitaria, que libera endorfinas, un analgésico natural del cuerpo humano.




  Existe una tendencia en la medicina actual a rescatar la risa y el humor como recursos terapéuticos para superar distintas dolencias físicas y psíquicas. En distintos hospitales pediátricos del mundo existen cursos para que los médicos se formen con algunas técnicas de clown a fin de amenizar y hacer reír a sus pequeños pacientes internados, agrupados acorde a sus edades y dolencias.




  Compartir alivia




  Al igual que sucede en el jardín de infantes, donde los pequeños se reúnen en distintas salitas, de acuerdo con sus edades e intereses, los adultos también suelen agruparse en las reuniones sociales.
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    —Sí, la reunión estuvo bárbara. Todos me elogiaron… Es que últimamente, cuando invito a cenar a mis amigos, preparo un primer plato, un plato principal, mesa dulce y mi última innovación: la “mesa de remedios”. Pongo un popurrí de pastillas digestivas, aspirinas, colirios, antiácidos, colagogos… ¡y no sabés cómo les encanta a mis invitados!


  




  La salita azul




  

    La reunión se llevaba a cabo en la casa de una pareja de excelentes anfitriones, que festejaban su aniversario de casados número cuarenta, y que no sólo brindaban a su grupo de amigos las comodidades de su amplia sala de estar, sino también delicias gastronómicas.




    Los invitados paladeaban juntos halagando al ama de casa por sus dotes culinarias, comentando las noticias, la inestabilidad del tiempo y temas repetidos que resultaban bastante aburridos. A la hora de los postres, los hombres se iban agrupando para hablar de política, negocios y deporte.




    Las mujeres también armaron su propia aldea con temas sobre la moda y los espectáculos. Algunas compartían quejas sobre sus nueras, alababan a sus brillantes hijos o intercambiaban hazañas y fotos de sus nietos. Unas compartían primicias e informaciones de último momento.




    Otras, con disimulo, se reunieron alrededor de la que, bajando la voz, pedía a las ávidas escuchas discreción en el tema de los chismes y exigía la promesa de no divulgar los secretos que una amiga le había pedido que no divulgara, pero que no quería dejar de compartir.




    Cuando una estornudó, otra tosió, alguien pidió que cerraran los balcones por la corriente de aire que la afectaba, mas allá se oyeron pedidos: una aspirina, un té de yuyos para la digestión, agua mineral pero sin gas, y así de a poco comenzaron los invariables temas de salud.




    En el momento del café, de acuerdo con sus intereses y dolencias, se fueron subdividiendo en pequeños grupos, como sucede en los jardines de infantes en los que los niños se reparten en salitas de distintos colores según sus edades, intereses, necesidades y capacidades.




    Y así se fueron armando los pequeños círculos.




    En uno de ellos —la salita blanca—, especializado en problemas óseos, estaban las que se quejaban de un dolor de piernas por haber estado largo rato paradas; se agregaron las que sufrían de la columna por el respaldo alto de la silla, y también fueron protagonistas los pies, que aprisionaban juanetes y dedos martillo en zapatos altos a los que no estaban acostumbrados y, por supuesto apareció la artrosis, que si bien nadie asumía padecer, finalmente todas se la atribuían comprobando que el padecimiento era general y compartido.




    En otro —la salita amarilla— se agrupaban los problemas pulmonares, sinusitis, bronquitis, asmas, alergias…




    En la salita rosa, problemas intestinales, constipación, acidez, úlcera, divertículos, colonoscopias...




    La salita roja agrupaba a los cardíacos: alta o baja presión, taquicardias, by-pass, operaciones propias y ajenas.




    Y también estaba la salita azul, donde el tema era la próstata: antes y después de la operación, medicamentos, análisis, estudios, niveles. Era un grupo formado por los hombres de la reunión, pero que nunca estaba completo e integrado pues a cada rato alguno de ellos desaparecía para hacer exit por el foro en busca del toilette.




    Fue una velada muy agradable y todos salieron enriquecidos con un fluido canje de consejos sobre medicamentos, recomendaciones de facultativos de primer nivel —locales y del extranjero—, intercambio de experiencias, alcances de las prepagas, especialistas en plantillas, laboratorios prestigiosos, tratamientos y direcciones de cirujanos estéticos, dermatólogos, masajistas, además de las infaltables nuevas recetas de cocina y también las posibilidades de nuevas inversiones y negocios a cargo de los pasantes de la salita azul.




    Ya en sus hogares, cada cual buscó en el botiquín la pildorita mágica que les permitiría dormir toda la noche sin desvelarse a las 4 de la madrugada, o la que ayudaría a digerir la copiosa ingesta, o la que calmaría la acidez, o la dosis extra para combatir el colesterol —seguramente incrementado a la hora de los postres—, o para calmar el dolor de cabeza provocado por la desacostumbrada cantidad de mezclas de vinos, champagnes y licores, o el antiinflamatorio para calmar el dolor de espada por estar sentados en sillas inapropiadas. Pero felices por tener amigos con quienes compartir vivencias, experiencias… ¡y dolores!


  




  Es cierto que compartir alivia. Para muchos resulta gratificante hablar con sus amistades sobre dolores y malestares, intercambiar síntomas sufridos, e iniciar un generoso tráfico de lamentos, recetas, remedios, médicos e historias de parientes y relaciones, si se trata de amenizar una tarde de canasta o una reunión social. Existen muchos casos que demuestran el beneficio de compartir, como sucede con los grupos de personas que padecen enfermedades semejantes, por ejemplo, problemas renales por los que deben concurrir asiduamente a los consultorios para efectuar el tratamiento de diálisis. Allí se encuentran con sus pares y suelen formarse grupos sociales durante los tiempos compartidos de la terapia, hallando catarsis, contención y entretenimiento entre ellos. Esto sucede tanto en los consultorios de fisioterapia como en las salas de espera de los médicos, mientras aguardan ser atendidos.
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